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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA,
PAYSANDÚ, URUGUAY, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Cuando Dios, Altísimo y Poderoso, se hizo pequeño y frágil en el Vientre de María Santísima Él no
solo estaba construyendo el camino para sellar una nueva y eterna alianza con la humanidad, el
Creador estaba revelando un misterio y tornando viva una Verdad que siempre fue espiritual y que
en aquel momento se manifestaba como algo físico y palpable para la humanidad.

Dios estaba revelando Su presencia en el interior de los hombres. Revelaba que por medio de Su
Espíritu podría despertar en el interior de los seres un hombre nuevo, que podía renovar y hacer
revivir a la humanidad que había muerto, aun estando en vida. Dios revelaba la posibilidad de un
segundo nacimiento, un nacimiento espiritual, por medio del cual aquellos que son conscientes de la
presencia de Su Espíritu, dejan que Él se manifieste.

A través del Nacimiento de Jesús, el Creador despertaba, revelaba y le daba a los hombres la
posibilidad de experimentar una Verdad: que aquellos que son puros de corazón, humildes y
dispuestos a ser instrumentos de Dios, dispuestos a cumplir Su Voluntad por encima de todas las
cosas, son dignos de expresar en sí la presencia del Espíritu Santo y, de esa forma, poco a poco
podrán ir alcanzando el verdadero potencial de la humanidad.

El Creador no los creó para expresar lo que hoy viven sobre la Tierra. Esa vida es el fiel espejo de la
ignorancia de los seres humanos; pero aquel que se abra a la Verdad y se disponga a renacer en
espíritu, expresando en vida la perfección del Espíritu de Dios, podrá recibir y vivir la revelación de
la Verdad en sí mismo, aunque nunca sepa, con certeza, qué es lo que habita en su interior.

Ábranse, hijos, a un renacimiento en el Espíritu de Dios, para que ustedes renazcan en Él, y Él,
como una respuesta divina, despierte en su interior.

Tienen Mi bendición para eso.

Su Padre y Amigo,

San José Castísimo


